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EDICION de la TARDE 
«usoripoléB: BaroeJoBa, pf»» VSO a! mes. Fnwm, pfa", n Htm. Bz t rw ja ro fftw » « r t a 

RicAcciéx, AmumiixAaóv Y TALLOS* i | Ai.tnrao» T Suicjaraox»» 
BtcudiUera Blaocbt, 3 bU, bajoe. H WM» Üaa/ , 7, bajo». Telélono 630, 

_DiyERSXONES_P ARTICULARES 
Tertulia Catalanista J f ^ K W ^ ^ ^ ^ 
(oova) - 2.o-i Lo mi do Orlst, trajean e» u.i «cíe taova tamM), ib Jecoral d: l'Alafnn, y S.et 
uialnm» a'oa R i ó t e , srecloafaMraa c^merfl» en d •» «rtfí. 

V»l» d'enti-adJ y WiMca A 1'26, ta -ül Inaenlo». Raorich, R Sombrerería Glll, Hoioitat, Iflt 
Ilotseria Mallor, Balxada de la Presó, S, y Joverfa Pomar, líambla de Citalunya, 110. 

Navegación é Oriente^ 
L a Cámara de Comerdo y Navegación de esta ciudad ba enviado ai rainiíterlo de 

Fomento ana copia d&l dictamen que aprobó sobra la atilid :d que reportaría la crea* 
dón de una linea espadóla de naflesjación á Orlante como prtraer paso hacia la coordi-
nadón en an plan concreto de palitica econdoilca expansiva dé los vario? esfueríos ¿ 
utidatlvaa que se encaminan á conseguir el aumento de nuestra exportación á aquellos 
mercados y efppdalir.etite é los ¿e Turqu/a. f W i 

Apoyándose en las investigaciones de los cónsules de Espala en Atenae-Pireo y an 
E^nrfrna y en un estadio detenido del asu-nto, la Cámara propone dos itinerarios com­
binados para propordonar el encuentro en el Píreo do tres de los vapores adscritos al | 
servicio en proyecto. Dichos itinerarios comprenden los puertos de Barcelona. Marse* 
lia, uénov/1, Nápoles. Pire^(v(a canal). Salónica, Constantinopla, Varna, Conslanza y 
(Xisssa, por el Norte, y por el Sur los de Barcilona. Valsada, Alicante, Ar¿ol, T ñ -
nez, Trípoli, Gandía, Alejandría. Jaffa, Larnaca, Beirut y Píreo. 

Teniendo en cuenta que la experiencia de cerca de tres a l i a que lleva de vigor la 
ley de comunicaciones marítimas, sin que se haya Intentido por nadie optar á las esra­
sas priman que ofrece para l i navegad >n de que se trata, ha demostrada ya la insufi-
cíenda de sus pre:eptos para lograr dicho objeto, la Cámara a;o;iseja su reforma úni­
ca y exclusivamente por lo que ntafle á la linea repetida, estim mdo que en ella.deberían 
figurar cuando menos tres vapores, si arrancaba de Barcelona, do 1.500 á 2.000 tonela­
das, con un andar de diez millas en prueba como destinados principalmente á carga, y 
qae es indispensable establecer mayor proporcionalidad entre la recompensa que aque­
lla ley promete y al esfuerzo qu* repressetará, sobre todo en los primeros aOos, la 
creaciófl de la míe ve línea. 



L a Comtefón encargada de orüanizar la recepción del eKimio repiiblico portú iué* 
Magalhaes Lima y los actos que su estancia aquí habrán de realizarse con el concurso 
de todas las fuerzas progresivas barcelonesas nos ruega hagamos públicos los siguien­
tes extremos: 

1.' 1 lacer presente á los. Centros y personalidades i los cuales se ha dirigido en 
explica de qse se dignen contribuir á sufragar los gastos que aquellos actos habrán 
de ocaaionar. la dificultad de ultfmar el pro^ram i de IOÍ mismos sin conocer el resul^ 
ta<lo dt la suscripción abierta por medio de la circular i l efecto rspartlda. 
- 2.* Que hallándose ya en el compromiso de señalar la fecha fija para la Iterada, 
es de extrema necesidad que lo antes posible se sirvan Incer ef ictivas las cuotas 
con que tengan á bien contribuir, así las Sociedades como las personas á las cualea 
se ha dirigido la circular. 

A este efecto, cada noche, de nueve á once, se recibirán los donativos y se expe­
dirán los correspondiente» recibos talonarios de los mismos en la calle del Carmen, 
numero 30, principal. 

Hoy, á las nueve y media de la noche, se reunirá la Comisión en pleno p ira adop -
tar los acuerdos que procedan en vista del estado á que alcanza la recaudación, con-
fraudo en la buena voluntad de todos para que la recepción y agasajos que se puedan 
tributar al que es genuino representante del heroico pueblo portugués resolten dig­
nos del eximio visitante y correspondan á la importancia de la ciudad visitada. 

Parece ser qne la Compañía del ferrocarril del Norte se propone construir un ra­
nal de via férrea que, partiendo de San Vicente de Castetlet, llegue hasta Quardiola, 
pasando por Berga. 

lie llevarse á !a práctica dicho propósito, dicho ramal atravesaría toda la comerca 
de Bages y el trazado comprendería varios pueblos, como Pont de Vilumara, Navar-
cles y Cabrianas 

También en la línea del Norte prosiguen con verdadera actividad las obras de la 
doble via, especialmente en - las inmediaciones de Vacarisas, donde e^tán ya concluí-
dos los túneles y donde se han practicado trabajos importantísimos, presentando dir 
cha vía en una extensión de varios kilómetros un aspecto dé lo que será Un deseada 
reforma. 

En la plaza da Palacio el tranvía número 90 atropelló esta maf ana á Ramón Rolg 
Tixó de 59 eflos, produciéndole heridas contusas en las regiones supercilar y ocdpito 
ptrietaf derecho de pronóstico reservado. 

E l paciente fué auxiliado en la Casa de Socorro del Paseo de Colón y pasó después 
á sn . omicillo. 

E l concurso para palomas mensajeras efectuado por el Centre Co'ombófil Ca» 
talá en Tardienta (Huesca) á Barcelona ha sido un completo éxito, ya que dicho reco­
rrido se hizo tan sólo en dos horaa, treinta y nueve minuto» y cincuenta y cinco se­
gundos, habiendo alcanzándola velocida.i máxima 1,468'24 metros por minuto y la 
mínima 1,2fl4'63. 

( anaron los prem os los palomares siguientes 
j i , 2.". 5.°, A." y 6.° Don Mo esto Cnixart. medalla de oro y 100 pesetas. 

» Pedro Vallespltiós y Cases, medalla de plata y 20 pesetas. 
» Jaime Palau. medalla de bronce y 30 pesetas. 
> Manuel Verdaguer, medalla de bronce y 50 pesetas. 
» Pedro Ribera, diploma de homr y 50 pesetas. 
» Jaime Colominas, diploma de honor y 10 pesetas. 
» José Bosch, diploma de honor y 30 pesetas. 
» M'guel Serra, diploma de honor y 20 pesetas. 

Antonio Ribas Barden, diploma de honor y 40 pesetas. 

5." y 25. 
7.°. 17 y 19. 
S.", O.", 10. 11 y 12. 
15,14, 15, 16 y 30. 
1& 
20,21 y ^ 2 . 
25 y 29. 

, , , 2 4 . ^ . 27 y. 
9 diploma de 
dtéa, Tuñí y Segu í . 

to los sefiores Girbau, Puigdomenecii, ! n .-f.i , Roch, Planells, S e -



El premio espectal á la palomo desijjnaaa lo obtuvo al señor CaUiart . 
Mafiana tendrá lugar la entrega para Lodosa (Navarra), en cayo concuno ofreced 

Centre-para prénilos 475 pesetas. 

telearamES detenidos en la ofidna de telégrafos por no encontrar á sns destlna-
tarios; 

•Lígean, José Masifret, Urgel, Tf), bejos: Bagneres Luchen. Delsól, Arlbau, 65; Pal­
ma, víuüftSque la. Mallorca, 286; Bellvcr. María Fernández, Coello, 87. tienda; Ofao, 
Pedro Caros, Aceite. 20; Marsella. Elvira Alonso, sin señas; rtózelgrool. Wlndeter 
ches Energía; Figueras, losé Roíg, Centro Agrónomo; C4diz, Diputación, Tripería, 97, 
RjVaa; Meínia. Martín^ Vlllarreal, Puntalarabres, 

Durante la úítlma semana la Caja de Pensiones para la Vejejt y de Ahorros ha recl* 
bMo pOr imposiciones la cantidad de 2,%946 pesetas y ha pagado por rélntearoa de 
ahorro y por plazos mensuales de pensión 163¿il5 pesetas, habiendo abierto 152 libre­
tas nuevas. 

La Compafifa de los ferrocarrilas ffe Madrid á Zaragoza y á Alicante se propone ea« 
taWecer un servicio especial de viajeros can billetes de ida y vuelta á precios reducidos 
llesde las prinoipalas estaciones de la Red catalana A h de Madrid y regreso con moti" 
vo de la festividad de San Isidro. Los precios correspondientes desde Barcelona sarán 
de IVdó pesetas en l . \ 72'35 en üj,* y 45 20 en 5.a dase y la expendición de los mismos 
tendrá lugar desde el día 10 al 14 del actual, sirviando para regresar del 15 al 27 del 
raíomo mas. 

Los carteles expuestos al público contienen tos detalles inherentes al expresado 
servicio-

Durante la semana pasada la Inspección de Tracción Urbana ha recaudado por can 
ie de tablillas 45,80570 pesetas. 

La» más importantes casas de transporte van acudiendo al canje, habiendo sido « • 
tregadas ayer á una sola de ellas 184 tablillas de carro de eje fijo por valor da 1,810 
pesetas. 

Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar á los destfaa 
tarios: 

De Zaragoza, Serrá, San Ignacio, 8, Gracia; Bilbao, Lols Düarco, Hostal del Sel , 
5; Zaragoza; Oliva Solano, Conseja de Ciento, 501, V : Almería, Francisco AacWÍar 
ala señas; de Bilbao., Romafta. Caspe, 41; de Sevilla, Zamarripa, sin a^ifias. 

COSÍ é r e s e l a s y nanlones . 
Se convoca al vecindario de Barceloaa cu general & la reunión que con objeto de orea-

nirar el gsryiclo-particalaraocmrao.so celebrará hoy, 4 la n.neve de U noche, en la-«Uo 
del Carmen, 106 letra A, 1." 

media de la noche, en »u local corporativo y en ella el doctor Comas Camps disertará •»• 
bre la "Terapéutica por el suero de In vena renal de cabra,,.-

t*. En el Atenoo Eociclopúdico Popular hoy, á laa nueve y medía de U «ocha, el <¡s-' 
tinguido escritor Maí-Bembo dar* una conferencia, desarrollando el tema "Estudies de 
Peíag-óafa critíiinal.-LoS zlnffaros; la raía grltana: arte, costumbres, tupersticlones. lo» 
húngaros, bohemios, tribus nómadas, el (Titano blanco, literatura, folk-lore, la bnenaven-
tnra, el cante y el baila.. 

Dicha conferencia, (jae será pública, et la primera de OBa serie qtte ectndiando la •Mal» 
vida en BarcoloBa, se propone dar el escritor Mai-Bembo. 

.*. E l Grupo Excursionista da L'Orfoó Gracienc visitara et domingo práxiiu. á Ua 
aneve y media de la mañana, la fAbrica. do ejoctricídad L a Barcetoaeaa. , 

Punto de reunián. Selmerín, 87. 
, % En el «alón-teatro del Centro Araroaés e] 

U hermosa obra de don Angel Guimerá Muy y cieU ^itiaaro se p m ^ á e» « K M . 



Noticia de los fallecidos el día 8 de Mayo de 1912, 
Casados 11 Viudos 5 Solteros fl Niños 9 
Casadas 8 Viudas I I Solteras 4 Niñas 0 Abortos 0 Nacidos 

Esipect^ciilos. 
PRINCIPAL.—La función do maflanaestá dedicada á los profesores do la Orqnea-

ta Sinfónica de Madrid, los cuales asistirán á la misma, ocupando los palcos princi­
pales. 

Se pondrán en escena las otras La pefta gorda y Clektra. por lasefiora Xirgu, 
A causa de haber llegado tarde d* Madrid el decorado y efectos de las tres seslo* 

nes del Teatro Intlm que Reblan verificarse los díaa 10,13 y 17, éstas se han aplazado 
para lotdías 15.18.y 2P. . . wvi'to.nmirtjiit, 

NOVEDADES,—La notable actriz italiana Lyda Borelli dará á conocer á nuestro 
público lo más troderno de su repertorio. La tPmporada:etnp'e7:ará ef dfa 15 del corrien­
te; desde esta fec! a queda abierto el abono en la contaduría del teatro ó las horas de 
costumbre. 
N a * 
SJALCÁZAT? l i S P A Ñ O L ; - / ?? S.vme Rrtue de fiAházar ha «Ido reformada, intro­
duciéndose tan acertabas variaciones que puede «segurarse que se trata de una nueva 
obra tanto ó raés atractiva quexuando fué estaenada. 
> Entre las vameiones merece citarse oue el papel de In enmmere Bati & cargo de 
Anita Cor^t, la bella tiple cuyo trabajo es aplaudido, lo miámo que la tiple cómica Con­
suelo Diego y Manolita Soler en su r r " ! de comperé. Otra de las variaciones que el 
público aplaude es el can-can bailado por la Trigueñita y Ricardo Vehlls. 

L A BUENA SOMBRA.—En pocos días ha habido un sinnúmero de debutos, da­
do que en el cuadro de artistas figuren la D'Ax, Aragón y la notable pareja de baile 
los Mlníorance*. 

E l trío Dclmonte, en vista del éxito obtenido, ha aplazado por unos di s su vlaie á 
•Madrid, en cuya villa han sií'o contratadas las tres hermosas artistas que lo forman. 

NUEVA PLAZA D E TOROS—Atrayente rcsu'ta la novillada anunciada pars e» 
próximo domingo, pues en ella se lidiarán seis buenos mozos de Urc.la, ^eis teros con 
«toda la barba , por los diestros Corcito, Rodarte y RosalUo. ^ 
| i ! Esta tarde serán dpspncalonados les seis toros de Urcol i , pudlendo presenciar di­
cha operación todos los aficionados que gusten. 

Murió de miedor 
Alexandar Chnbs, empleado de Ja Pitti-

feurf Steel Compsuy, en Monessen, Pentyl-
vanit, sucumbió ea circunstancias tan raras 
que muerte ba llamado macho la atención 
de lo» hombres de ciencia. 

Chüba se enamoró perdidamente de Sabo 
Joslfika. preciosa chica polaca que vivía en 
aquella población, y después de cortejarla 
•lidnamente dorante seis mes;!, al pedirle 
que se casara con él, recibió «na negativa 
rotunda. 

Entonces se prendó de Lizzie Negjr, otra 
muchacha muy bella, pero encontró la misma 
ceailteacia. Ultimamente volvió á requerir 

de amores a Lizzie, obteniendo la misma 
respuesta negativa, y, cousiderindose el 
hombre mis desgraciado del mundo, resol' 
TÍÓ suicidarse. 

Después de escribir ana carta i Sabo Joti* 
fiká y otra á Lizzie Negy y á sus padres, se 
disparó un tiro de reyólver, -.- — 

La bala no le dló, pero Cbuba cayó muerto 
de la impresión y, por más que los médico» 
han ezamina'dósnt entraña» pura *?•»• -; ' v 
bia, cmpleaíl,. al,-un Teaeao, no i i 
encontrar otra explicación de su omerd H''Ü 
la de ana fuerte impresión producida por la 
detonación del revólver» 



CAROLLNA tNVBKMi^ib "'• 3 f> »• «obiaslfít«o! »ti r,;-•••• « 801 •- 1 8S nmenn 
Y la Verdulera no se-habfa apercibido de la infidelidad, 
Pero él tenía que abrar con mifcha cautela^ .ru,. 
Y aquella noche no faltaría, no por el dsséo de ««r . i l i l a Mora, que te 

».**^aga^d^,:i te<) ^ára pOner'en práctica an pía»..- -
—Si me resulta—pensaba—, seré rico sirt intentar el otro golpe que tengo 

proyeciudo uoii ia Mora y que.seria más pej^roso; la vieja tiene la piel dura 
y el alma demasiado sujeta al cuerpo. 

Fischietto, para dar tiempo á que la Oata se acostase y duitmiese, enca­
minóse á una taberna de los alrededores que estaba abierta toda la noche. 

E l granuja era conocido en todas las tabernas y bodegones de Porta 
Palazzo y Je servían con gusto porque cuando tenía dinero era generoso y lo 
gastabacon fftcllida j . . ; 

Cuando//sfA/W/ü entró en la taberna había allí una numerosa concu­
rrencia de la peor gentuza del barrio. 

E l granuja fué saludado por varios y enseguida le hicieron sitio junto á 
una mesa llena de botellas y de vasos. 

- í P a g a s un litro?- preguntó un jovenzuelo barbilampiño, bizco, el ver­
dadero tipo del bribón cínico y Vicioso. 

'••> 3iic i __¡Y dos también!—respondió Fischietto-
E l ofrecimiento fué acogido por numerosas exclamaciones. • 
—¡Viva Fischietto, que siempre tiene llenos los bolsillos! 
-Sabe pelar á la (lata sin hacerla gritar. 

A esta alusión estallaron sonoras carcajadas. 
Fischietto no se descompuso; rió con los demás, chocó su vaeo con tos 

otros y bromeó; pero cuando dejó la taberna, su rostro se ensombreció y 
murmuró: 

Si , debe ser así... 
Respondía de tal modo á la Idea que había turbado su cerebro aun enme-

dio de las chánzas desus-amlgos, 
En poco^rainutoa estuvo en casa de la Gata y. seguró de que ésta dormía 

grofundamente, se dirigió ú la habitación 4e la >l/ür<í. 
— " t T i o ^ ^ a W f f ^ e j a ^ o - l a ^ ^ noche y 
aguardando se había quedado dormida. 

Fischietto guardóse bien de despertarla. 
. '>£¿ttÓ;lii piierta por dentro, y, en vez depensar en doeniiiderse y acos- | 
larse, comenzó ó mirar con curiosidad la habitación como si fuera la primara -
vez que la viese. . . : >. tw 

Caando Alda ocupaba aquella habitación, la Gala dormía en un cuartfto 
vecino; pera después de la partida de su hija, la verdulera alquiló las dos 
habitaciones y ella pasó á otra alcoba. 

Después sintió deseos de volver á la antigua; pero la ¡da de la Mora no la 
permitió realizar su Idea. 

E l Incógnito protector de la muchacha no habría querido que aHtte dar-
miase allí. 

• se 



Así, la habitación de Ja G'«^ «ervía sencülamente de paso pan ta de te 
ilfora y F/^A/e/Zo podía estar sefluro da que aunque hiciase algún tuido su 
Vieja amante no le oiría. 

E l granuja se puso á reconocer atentamente la habitación que Alda de-
asaba ver. 

E l inventarío de los muebles estaba pronto hecho: ana cama de hierro, 
ana cómoda, dos sillos, un baúl y una percha. 

Sobre el velador que había delante de U ventana, provista de cortinas de 
percal, había un espejo, un peinen un padazo de jabón, una toalla, un tarrito 
cea pomada y eaptylos, agaias, qfntas-y. botone». Bo la perciia había en dts-
orden Justillos, corsés, faldas y enaguas. 
- --í)o4pdaaqnell?^ropafn«dahíü>íaú8 Alda. - . .s üf -

En el cajón de la mesa había algunas friolerillas de la Mora, el baúl per ­
tenecía también á ésla y en la cómoda estaba su. ropa Jblanca. 

Seria tiempo perdido el gastado en registrar allí dentro. 
Sin embargo, el granuja no quiso dejar de hacérló. « 
Y comenzó por la cómoda, cuyos cajones registró nunuciosan)ent«« »ui 

encontrar nada de lo que buscaba. 
La frente del bribón comenzaba á ofuscarse. Fischietto arrodillóse para 

examinar los ladrillos del pavimento, sobre los cuales dló algunos golpe» 
Pero al primero, la Mora se despertó sobresaltada, gritando: 

—¿Quién hay? 
Y viendo á Fischietto. »e incorporó en la almohada, bostezando y «au-

rando los brazos desnudos. 
—lAh, eres tú!—dijo malhumorada y con rarcástica expresión—. iQa« 

premura! Me he lucido aaua'dándote. ¿Cuándo acabará esta historia? 
-..: E l granuja acercóse al lecho y sentóse en una de sue orillas. 

—Más pronto de lo quo crees, ratita mía—dijo en tono conciliador—, y 
quizá» sin retorcer el caello & la Gata. 

—¿Has descubierto dónde tiene el trigo? 
—No; pero esta noche recibió la visita de una persona que deseaba ha­

blar á solas con ella. Yo sospeché enseguida que allí había gato encerrado y 
cuando ellas hablaban me puse á escuchar. 

—¿V qué?—preguntó la Mora. 
—Que aquella persona deseaba encerrarse sola en esta alcoba dorante 

ana hora y por ello ofrecía á la Gala una gruesa sama. La vieja raspondió 
que esta noche no era posible porque la habitación estaba alquilada y su in-
qutlina estaba un el lecho. Y entonces aquella persona prometió venir me • 
llana por la noche, contando con la promesa de la Gata de que pro«itari*i 
alejarte. De todo esto yo lie deducido que aquí dentro debe de haber oculto 
algún tesoro cuya existenci \ nadie sospecha ó algún objeto que pueda ño-
aamos en el camino de la fortuna. 

—¡Demonio, si fuera cierto!—«xclamó la Mora, que había acabado pui 
prestar mucha atención á la explicación de su amonte 



CAKOLUfA INVERNttlo 

—Tal como te lo digo; oor esto mi idea era registrar Men esto ante» de 
que viniera aquelle otra persona á quitarnos el pan de la boca. 

—Tu idea es excelente y debes poner manos á la obra enseguida. 
—Es lo que iba á proponerte. 
La Mora saltó del lecho, calzóse, se puso un refajo de franela y un pa» 

fiuolo de lana amarrado en cruz & la cintura, y después exclamó con viveza: 
—Estoy dispuesta á ayudarte. 
Fischielto la dijo lo que había hecho ya y la propuso retirar el lecho de 

donde estaba para examinar los ladrillos del pavimento. 
Arrodillados ambos en el suelo, sin cuidarse del frío, comenzaron con 

ardor su tarea. 
—Aquí hay un vacío -exclamó de repente la Mora—, el ladrillo está mo­

vido. 
Fischielto sintió que el corazón le latía con violencia. 
E l granuja probó á arrancar el ladrillo con las uñas y lo consiguió, 
Pero debajo no había más que tierra. 
E l granuja dejó escapar una blasfemia mientras que la Mora sonreía Iró­

nicamente. 
—Me parece que perdemos el tiempo—dijo ésta. 
—¿Te lias cansado ya? 
- N o . ' 
Y continuaron en silencio reconociendo palmo á palmo el enladrillado; 

pero el éxito no coronó su labor. 
Fischielto estaba verde de ira, tanto más cnanto la .líora le decía: 
—Si siempre aciertas como ahora... Crees tener puñados de oro y luego 

resulta que no has cogido mis que moscas. 
- S i n embargo, estoy convencido de que en esta habitación hay algún se­

creto—exclamó el joven con mal contenida violencia. 
—Di mis bien que aquí hay topos—respondió Mora burlonamente. 
Él no respondió y se puso á golpear la pared. 
La Mora se volvió al lecho y se puso á mirar tranquilamente á Fiscbietlo, 

que ácada tentativa frustrada prorrumpía en espantosas blasfemias. 
Por último, el granuja dejóse caer vencido, abatido, sobre el baúl. 
—¡No puedo más!—exclamó loco de rabia—. Sin embargo, estoy seguro 

de que aquí hay alguna cosa, y si va á parar a manos de aquella persona, 
¡adiós fortuna! 

¡Estúpido! ¡Tú has bebido demasiado esta noche y la cabeza te da vuel­
tas. Sería mejor que desechases todas esas necedades y trabajases sobre 
seguró. Así lio se puede continuar. Y yo te digo qae si la cosa no se resuel­
ve, si no cumples las promesas hechfks, te planto y si te he visto, no me 
acuerdo... Piénsalo. 

Y , volviéndose hacia la pared, la bella joven no tardó en conciliar el 
sueno. 



La Bella Taríntnse había regresado á su casa de pésimo humor. 
Aquella dilación la inquietaba; estaba dominada por sinlcsiros pensa­

mientos. 
Sin embargo, ¡había estado tranquila tantos meses, sin cuidarse de aquella 

carta que habla de ser el principal instrumento de la venganza que medi-
tabal. . . . 

iRor qué,. pues, disgustarse tanto por una espera de pocas horas? Su 
madre no podía (ener ninguna sospecha. Y , además, el sitio donde estaba'tfi 
carta era difícilísimo encontrarlo. ¿A quién se le podía ocurrir la Idea de 
que ella había ocultado la preciosa carta en el agujero de una viga del techo.' 

ÍÜÉnóose de su miedo entró en la sallta 7 vió sentado al lado de la chi­
menea al marqués de Casíellazzo. 

Ést^Jenia un.aire insólito de gravedad; estaba pandísimo. 
iÁfc.á^ ievantó al ver & Alda; pero con voz seca é Imperiosa la pregtmtó 

mirándola fijamente: 
—¿Ded&ijte.vieoe? .. .... . . . . . . . . •-
La Bella Titrinense no se ruborizó ni buscó ninguna excosa. 
—V^ngo de visitar 4 rai madre—respondió, con cierta altivez yate' bajar 

la vista—; si hubiese sabido que estaba usted aquí aguardéndome, habría 
venido, aptes. 

E l marqués ya se reprochaba interiormente la dureza empleada con Alda 
pero al oír que ésta le decía con acento ligeramente Irónico: 

—¿Se vuelve usted ahora celoso? 
Respondió con violencia: 
—No sieiito celos; p^ro no quiero correr el ridículo. S i la he dejado siem­

pre en.la mayor libertad es porque no creí que abusara de ella. 
La Bella Turinense no se alteró y, sentándose enfrente del marqués, 

respondió c^n sencillez: ' . 
—Comprendo; le deben haber hablado mal de mí; pues bien, explíqusse 

daroraente para que.al ine.noí? yo pueda defenderme. 
E l acento de Alda era tranquilo, su mirada permanecía serene 
£ l marqués de Castellazzo estaba más conmovido que ella. 
—Júreme que fuera de mí no ha entrado aquí ningún hombre, 
— S I eso Jurase, mentiría. . . . ; / • -
—¿Así, confiesa tener otros amantes? 
—De ningún modo; el día que tuviese uno, i z a r í a esta casa y i« tevolve" 

ría todo lo que le pertenece. 
—Quizás otro no la ofreferí^ ofro tanto. r : . 
—Basta, ««ñor marqués; usted me,ültraja. la pasióa no razona ni cakwla 



no distingue lo verdadero de lo falso, el trien áei mal, las ri^uezaside ta po i 
treza. S i asi no fuese, no me encontraría en este estado, no habría c&fcio tac 
tontamente. 

—Si lo dice por raí, no me hace con ello ningún favor. 
—No pensaba en usted, sino en defenderme de su acusacfón. 
Con un tono helndo, que daba al sarcasmo una mis cruel y mordaz aspe­

reza, el marqués replicó: 
—No me parece ya una acusación desde el momento que conviene en que 

recibe ó otros hombres. 
—Otros hombres, sí; no otros amantes—repitió Alda con tos labios en» 

crespados—. ¿No ma cree? Cierto, una cortesana como yo no puede dar 
inerven más que á maléficas suposiciones. S i se tratase, en cambio, de an 
esposa ó de 3u hija...: 

Los ojos de la Be¿¿a Tarinense brillaban da andada. 
£1 marqués, en cambio, se había puesto lívido. 
—¡Alda!—dijo con acento ronco, levantándose y poniéndose «1 aombruo. 
La Bella Jurinense se encogió de hombros. 
—¿No es quizás la verdad? Por mucho que yo tratase de discnlpcrtté, 

dade mi posición, usted no me creería. Una querida fiel y honrada es ceas 
ridicula... 

Sin quererlo, el marcués contrajo los labios con una ligera mueca 
Alda lo notó y se puso encendida. 
~rrSL honrada—replicó con energía—; más que muchas de vuestras safio* 

ras. que íaitan íriomente á sus maridos. 
La joven se animaba, se inflamaba y se saüa de sus casillas, como vul* 

j á m e n t e se dice-
—Pero yo no tengo su falso pndor—continuó—; no rae avergoncé de 

decirle lo que había hecho y lo que pensaba hacer. Usted me ofreció sa 
apoyo y su dinero; acepté, y si no le he dado el amor que quizás usted espe­
raba, supe respetarle lo bastante para no ceder A los halagos de nadie... 

E l marqués se apoyaba en la chin-enea, enfrente de Alda, que se habh 
i e vapta do. también. 

—¿Ni aun á los de Mauricio Vlllata?—dijo el marqués con lentitwl 
Él esperaba que la üei /a /¿Mv/>e/»e palideciera, se turbase. 
Pero, en vez de esto, la joven le miró con aire de conmiseración,, sin ras* 

pBttáH.6g8q 9bajaba»Mtioama^-«aaKr-f 'U-:r. : • 
—¿Y bien?—preguntó el marqués con crudeza" 
- ¿ Q u é ? •.• rtf»»n .•SÍ-S.OÍ.-CV-;: 
—¿No se defiende? 
Ella le miró otra vez con aire compasivo. 
-nj«e compadezco por sus sospechas. 
ül aristócrata se sintió herido. 
Sin pronunciar ana palabra, se dirigió hacia la puerta. 
Un«.dftdft rspentána acudió 41a m«íta d»Ald» • 



« 8 «uctDoá a m á i s 

La Joven recordó la amenaza de Vittorla de quitarle á su padre;. pensó 
que el golpe venía de ella, que el marqués, herido en $u orgullo, se le es-

SWBw% ... , . , 
Y para conjurar el peligro cayó de rodillas y murmuró con nn gemido 

desgarrador : 
—¡Dios mío, no ser creída por éll 
E l marqués experimentó un sobresalto que demostraba lo que aun le inte­

resaba la cortesana. 
Se volvió, corrió á ella, la sonrió y la levantó, mientras la Belia Tari-

aense se abandonaba como desvanecida en sus brazos. 
--¿Por qué te niegas á defenderte?—preguntó el aristócrata con voz 

«Pffi^da. 
Alda fijó en él sus grandes ojos, Velados de lágrimas. 
—Porque estaba segura de que no tenía necesidad de hacerlo—murmuró 

conmovida—. Porque creía que le bastaba á usted mirarme para estar seguro 
de mi inocencia. 

Hizo un gesto de tristeza, se levantó y, fijando siempre su mirada, en el 
marqués, agregó: 

—¡Ah! E s preciso que le hayan azuzado contra mí para que usted, que 
me conoce tan completamente, que sabe leer en lo más profundo de mi alma, 
«je haya mostrado tan desconfiado y cruel. Soy inocente, se lo repito. Sí, 
Mauricio Viliata ha venido aquí; pero, si supiese por qué... 

Bajó un poco la voz, como si temiera ser oída, y prosiguió: 
—Yo había descubierto un secreto del joven, un secreto que, revelado, 

llevaba el escándalo, el deshonor á dos familias. 
Por vez primera el marqués la interrumpió. 
—Comprendo; usted conocía sus relaciones con aquella desventurada que 

Alda bajó la cabeza y con acento enigmático, grave, dijo: 
—Pinota no ha sido nunca amante de Mauricio, como éste tampoco ha 

sido su asesino. 
—¿Y usted no ha hablado?—preguntó descompuesto el marqués. 
—No podía. 
— ¿Quién se lo ha impedido? ¿Quizás el mismo asesino? 
Alda bajó la cabeza y con voz triste: 
—No le conozco ni sé quién sea—dijo—; sé solamente dónde pasó Mauri­

cio las horas durante las cuales se cometió el crimen y por qué se le encon • 
traron á la víctima aquellos objetos comprometedores para el joven. 

£1 marqués perdía la cabeza y con la más yiva ansia reflejada en el ros­
tro exclamó: 

—¿Usted sabe esto y calla? 
—Es necesario. Si yo hablase, el mismo seilor ViUata saldría á desmen­

tirme. éte&&te%s« sap díW •.. J o: 
Con vacilación, el marqués murmuró: 



CAROUMA INVJjyUíiZiO 

—¿Era aquí donde estaba aquella nucin.-v 
—iAquí! Tepiti i la Bella Turínense\r!¿u\eiiáo su cuerpo y con acento 

vibrante en e! cual había tanta amargura como Ironía—. usted muy bueno, 
me considera demasiado, no conoce el mundo para suponer que Mauricio SL-
férdería por una mujer como yo. ¡Tenermiramientos con una cortesana!™ 
¡Dejarse acusar de un infame delito, perder el honor antes que decir que 
había pasado aquellas horas ü mi lado!... 

La: joven prorrumpió en uno carcajada nerviosa. 
—N(?, tro, sqilor marqués—agregó enseguida—; la mujer pof quien sft plfef-

de el seAtíf1 Vniate es' una dé áqudlas qué me miran dé arriba abajo con e | 
mayor desprecio, que d-jaría so sitio s l en un'Inger público se encontrase i 
mi lado, qneiiablandode mi mostraría ho'rror, repugnancia.'Es una de esas, 
seflor marqués, ú las cuales no hablaría usted con el sombrero puestOj á l * 
que creería profanar si la más libera duda sobré su conducta despertase «n 
su' mente. \ : 

Sin saber porqué el marqués se sentía turbado. 
—¿Y usted sabe el nombre de esa señora?—preguntó. 
—Sf—respondió Alda con cierta altanería. 
Después agregó con mayor dulzura: 
—¿No éstd convencido de que he dicho la verdad? ¡Ah! S l pudiese hablar, 

seflor marqués, caería usted á mis rodillas para suplicarme que perdonara 
se apechas; pero prefiero perder su confianza que faltar á la palabra 

dada. También una cortesana puede tener corazón y nobleza de ánimo, y 
aunque quizás la misma seflora cuya culpa he descubierto sería capsx por 
salvarse de hacerme objeto de las más bajas calumnias, de señalarme el pd-
blico desprecio, de tratar de quitarme la protección de usted, yo prefiero 
pcrdtrme á mí misma, sufrir y hasta renunciar á usted, el único hombre que 
estimo y amo, y callar. 

L a voz de Alda se había alterado; sus ojos estaban velados de lágrlmaa. 
Había acabado; el marqués no pudo resistir. Estrechó á la joven contra 

su pecho y la besó con pasión. 
—¡Sí, te creo—murmuró—, creo en tu cariño y estoy seguro de que t i no 

me has engailado nunca! 
—Gracias—respondió débilmente la cortesana—. ¡Ah, sl supiese cuánto 

me ha hecho sufrir!... 
Y , levantando con altivez la frente, agrego 

;',¡-^Ali,: no és'sit dinero el qui'nie ni rao listedl Quizás, no lo niego, sus 
riquezas me deslumbraron al principio, porque quería, porque buscaba un 
hombre rico; fcei1© tféépuésí cuando he podido apreciarle, comprendo que 
aunque usted se convirtiese en el más pobre de los hombres, no podrie ra-* 
nunciar ó verle, no disminuiría el cariño que á usted me liga. 

Y mientras sus ojos volvían á llenarse de lágrimas susurró 
—¡Aíi! ¡Cuánto daño me hiato dudando de nd, p r e r t á d o f e á lasoaliü. 

ato, que no tenían otro objeto que separarnos! 



.5 . 1 MARIDOS IMPAAS 

f+ff ^.Él.uiar/iués fa. mír¿ Un instante en silencio, después la sonrió y, e s t r e ­
chándola una mano, la llevó á sentarse á su lado.1' "ftáhtrz s» e<»ejwiM wAto^ 

E l aristócrata había recobrado la calma. 1 ' a 0"ft •*,'*^f*'/w^f0? 
—No me guardes rencor, alma mía—dijo—; te creo, lo repitó; nbo^tfttt-

te, es preciso ^uc por algún tiempo no nos veamos., - ' . j g ™ * * ^ * ^ 
Alda recibió una impresión extrafla; apretó nerviosamente los labios y 

con los ojos desencajados parecía interrogar i su protector. 
Este prosiguió: . " . 
—Hasta ahora nadie había descubierto nuestras relaciones; eran tantas 

la* precauciones que tomabapara venir aquí, qtlé Vivía'1 íejfurcí de ^iíe nwMtf 
se enteraría. Pero ahora no es ya así, Alda. Mi esposa y mi Wjá aósijéCRaW i**6 
algo, mi yerno lo sabe todo, y mañana la sociedad que írecuento piíede 
eetar informada. Y yo tengo deberes á los cuales no puedo ni debo sustraer­
me por mucho que me cueste cumplirlos dignamente. He aquí por qué no 
volveré á verla tan pronto, Alda; pero esté segura de que pensaré en ustetl 
y no la faltará nada. Esté convencida de que no la olvidaré, de que reinará 
siempre en mi corazón. ¿Aprueba mi propósitoi1 -tids »to 

• i • fniiimijfi iiQ r,BTtit»itab i*s- iii tK'-io* I "f '"Ul^^SUkiüSfipftt^inx¿1 .aobílqo* 
L a joven no dijo más. Pero una sonrisa singular va jaba en ^us labios, 

estaba palidísima; la brillaban los ojos. 
E l marqués pensaba que la joven era muy buena y que, excepto ¿1, tbdoávt10r' 

I * juzgaban mal. "j •-. e;-! .̂-. ¡.tvwa*: • 
Se le oprimía el corazón al pensar que había de dejarla. Alia 

• Pero era necesario, no sólo por sí, sino por su hija. 
Él tenia el alma turbada por causa de Vitloria. 
Por un instante ana tremenda sospecha despertó" en su mente cuando tito 

Alda le reveló el secreto de Mauricio. rtftlMbna» 
Perú la había desechado enseguida, p o n s a n ^ 

á su hija. , ¡ * w ^ . % »Tf. * ^ ^ 
Recordaba la sublime abnegación de ella, su ^rito de rebelión cuando la 

habló de.un amante. " ,-. Í ^ Í ' 
No, Vittoria no era culpable, á i no am^ba yfk,6 sg «jaride^era ponajgim»: 

razón que él no podía adivinar; pero no había dejado de respetafteí,-, ¡ - ^ aab 
Pero en lo sucesivo la vigilaría atentamente. • , as roja »BÍ>!M . I »4y(j«»0.' 
;Era su deberI •>;« «r t r f ; i •••..^ aílaaaí tb z.'.t N-.;» a.-'s «;»í\.3i as a «b 
Estos pensamiento» acudían á la mente del marqués de Castellaz^S^f 7, 

tras miraba con carifio á Alda y estretíhábá s ú í M i n o s ; r t w i o ñ hitaéV. \ÚA 
—No te convertirás en enemiga rriía, ¿no és cierto? ¿Te Cotis?r\,r.rcí 

buena y fiel? _, jnmahon BIT. -• •• i i " 
—Sí—repitió la Bella Turinense dócilmente. "L 
Cuando el marqués la dejó, Alda ni quejóse ni lloró. 
Permaneció sentada, con las manos cruzadas sobre las rodillas, la miradi; 

fija en la llama de la chimenea. v»(aiv 
Un encendido rubor coloreaba ios pómulos de sus mejilla». 

¡nail&!?.¿. : ; - a í . ••.:>• « • •« . • • l a»» . 



—^Do iw»d« qo» e»tásconipietamcnte deci­
dida, que no te arrepientes? 

—NOíV-; l , ,.r:-;x c --• i ,' -Vv : ,!U .• "i- , 
Los do* ancianos se quedaron un momento 

contemplándose con profunda tristeza. Des-
p«w5», el nobre señor . Pufranc, poniéndose en 
pie, se dirigió resueTíaraente hacia el brase* 
ro, qne ya había ampezade á encender. 

—¿Hatiapado hien'todas las randijas do la 
habitación? 

—Sl, todas. 
KsUbasretuqlt»! é, morir en aquella mf• 

•era bnhardills. La tristeza, Jas enfermeda-. 
des, l^fljjieria^a pérdida tjt^d^to^a espe 
ranza de Jelicidad, íes conducía hacia ese 
"má»"»|lá^ desconocido, que fal vez nos re-
•erre sorpresas agradables y que, por lo me-
nos, nos promete la certeza de un descanso 
eterriR" «» 

El anciano, arrodillado ante el brasero, har. 
ola chisporrotear el carbón con sin tuertes 
soplidos. La mujer, recostada en el destarta* 
lado catre, desprovisto de todo abrigo, deja1 
ba trabajar á su marido impasiblemente, 
como un pobre ser pasivo y resignado, cuyo 
rostro'flaco y amarillento, sirt eupresión ni 
personalidad, parecía el barroso boceto de 
una mascarilla de cera. 

£1 viejo, por el contrario, era casi un gi­
gante, huesoso, fuerte, de nariz eguilcUa y 
mirada viva y penetrante. Parecía hallarse 
tan decidido A morir, tan deseoso de sctib>>r 
cuanto antes, que soplaba sin cesar el fuego 
con verdadero anhelo de verlo encendido 
Aquel hombre debió amar la vida ea otro 
tiempos con el mismo ardimiento que amab* 
ahora la muerte. 

— Y a está-dijo, incorporándose—, Y a ar. 
dos los csrbones. 

Después quedóse un momento contemplan­
do A su mujer con expresión de infinita pie­
dad, y a üadió; - . 

—¡Ahí Nunca hubiera creído morir de t i te 
nodo, tan estúpidamente... iPero qué le 
hemos dé hacer! (Nadie sabe lo que le prepa­
ra la suerte! Lo único que podemos intentar 
ea sacar el mejor partido posible de la vida.. 
¡Yo renuncio á eHoI„. Vaya, viejecita mía 
valor, vamos A emprender Juoto««l último 
viaje. 

La anciana no contestó. IendWa en el ca. 
tse lloraba amargamente con la cabeza ea. 

Ate la* IOMOS. 

ieta^ 
—iNe llores misl jNo te acobardes á Al-

tima hora! E&tas emanaciones que empiezan 
ya á secarnos la garganta, no nos traen la 
muerte, lo que nos traen es la paz, la liber' 
» d . . . 

Para aparentar energía, dijo la vieja: 
—Deberlas escribir al juez. 
—|Bahl ¿Pai-a qué?.., ¿Qué podría decirle? 

¿Qué le puede á él importar nuestra historiar.. 
Cuando nos casamos, hace cincuenta afiosJ 

yo me consideraba capaz de lodo... Es natu­
ral, parecía que todo nos sonreía en la vida. 
|Yo tenia on buen empleo; tú eras hermosa!. 
Nos querfatnos... ¡Teníamos veinte: «Sos!... 
¡Qué lejos está todo esol Y aunque parezca 
imposible, todo ello, fué verdad; todo ello 
pasó y juntos lo hemos vivido .. Y ahora pa­
rece que estoy costando un sueño, un snefio 
delicioso. ¿Y nuestro hijo? ¿Te acuerdas da 
nuestro hijo', tan guapo, tan fuerte? ¡Ahí 
[Raúl, pobre hijo mío, reposa en pnz! Yo 
bendigo tu memoria, aunque algo de culpa 
tengas tú en el desastroso fin de tus padres!..• 

—¡No remuevas ahora estos recuerdos! 
—Sl. Ma sirven de consuelo. Desde la altu­

ra de la muerte, que va á separarme de todo, 
contemplo mi vida... Deja que me burle de 
todas mis esperanzas fracasadas... ¡Ab! ¡SI 
uno pudiera saber!... Pero no, caminamos en 
la existencia como por la arena del mar, ve­
mos los pasos qne hemos dado; el porvenir 
permanece siempre envuelto «o la sombra 
más negra. 

iQuién hubiese podido prever el fin de nues­
tro Raúl! ¿Te acuerda* lo qne dijo á aquel 
oficial prusiano el año 70? ¡Aun me parece 
oirle! 

«Cuando yo sea hombro iré á devolverle á 
usted la visita á Berlín, y llevaré también un 
uniforme de militar y un *able tan grande 
como el snyc.o 

¡Pobre hijo mío! 
—SI—respondió la anciana llorando—. ¡Tas 

orgullosos que nos pusimos al verle con sus 
galones de sargento! 

—Toda la culpa la tavo aquella maldita 
mujer, aquella cupletista que le hizo deser­
tar llevándose la caja del regimiento. 

— ¡Bien cara pagó su falta allá, en Antéri" 
ca, al verse abandonado por ella y con naa 
hija pequeflal , 

—Lo recuerdo como •» 'o estaviese viendo-
Un dia estábamos solo* an casa, cuando 
olmo* llamar á la puerta... ficaálllavaada 



«ebráxea á la oifia... Nos ta dejó diciendo 
qae Iba é prcmatam i la» aatoridtdas mfll' 

— Y «1 di» «Jaruianto «» pegó oa tiro en el 
aat.no de no hoteL 

—Pero,«! msnos, tuvimos el conínelo d« 
conservar i aaortra niotecit», olvidando que 
era Miad-... 
1 —¡Quí cierto e» «quallo de que do ta l ma­
dre ta!. • 

—Poco tardó «a sesrsir el ejemplo da »u 
madre, yendo i correr aventara» y «baodo-
siadooos alo reparar en qae ya 4TUBO» vie-

— E jntltilea p«r* el trsbajo... V , alaom' 
btrgOi caaodo «o la cebaba l a maldita he 
renda de la osadre, anulando sus sontimfen-
tos é iaspirándols nn loco deseo do libertad, 
da... 

L a andana calld con l a grargracta oprimi­
da. Datranc se habta sentado en el suelo y 
contemplaba fijamente el brasero, de donde 
«alia lentamente la mnerte dnlee y libertado­
ra. Mfró i so mujer y le dijo sonriendo: 

—¿Ba que vas i marcharte td la primera/ 
Alguien dió dos grolpos en la puerta. 
Contrariado por ello, pero no queriendo 

despertar las sospechas de cualquier vecino 
que hobfeao notado el homo, pregtmtd el 
viejo: 

—¿Quién l lama} 
-.jlsabell Vuestra nieta, 
Quedóse densamente pálido al oiría; refle-

jionó durante un instante; ««levantó, al fia, 
y abrid la puerta. 

Entró precipitadamente una mujer vestida 
con atrevida eloffanda. 

—iBueno» día»! —dijo~. Pero inmediata, 
mente so detuvo, sofocada, y quiso ganar la 
puerta. E l viejo la habla vuelto cerrar. 

—Pero ¿qué pas» aqní? jAbl Ya lo 
«divino... [No, por Dio», no o» quitáis la 

vida!... IYO os daré cnanto ooca»itói*U.w 
iTomadl 

Y vació el bolsillo lleno de monedas sobro 
el catre. 

—Tira ese dinero. Demasiado stí como lo 
has adquirido. 

—;Pero abóelito!... 
-Calla; tú no erea más que una perdida... 

Yo habla sofiado en hacer do tí una mujer ha* 
nesta,.. Til no quisiste sortO... P<íro como lle­
vas mi nombre, quiero que ahort te quedes 
aquí con nosotros. 

La joven conif r«ndió la idea de su obuél o 
é intentó salir, pero el viejo se interpuso an • 
to ella, Irapidiíndole el paso. gj* 
, ' Í JWAídHs 'ae aquí... Y a qno la suerta ta 
lia traído... [Qiédatel ÍM' AtfK-P 

—¡Piedad, abuelo, soy joven, amo la vida! 
—Para vivir corao vives e» mejor morir. 
-¡Vorvíiféf íer bt*"*̂ *' 6 iñ «-••»rarme de 

vosotros! 
—Ya e« tarde. 
Quiso luchar, revolverse airada contra so 

.ibuelo; pero ¿its, cogiéndola por el cuello, 
a arrojó al auelo. 

La anciana agonUaba en el catre. La ho' 
tiardilln «o llenaba de un humo espesísimo 
y ».| cabo de us momento la asfixia acabó «u 
obra... 

Eo la calle, y «BW la puerta de!» casa, M 
poíabaun elefanta carruaje. Un caballero 
aguardaba en ¿1 impaciente, A ! fin, falto de 
calma, dijo & su lacayo: 

—jA casa! 
Y alladíó para sL malhumorado: 
—Esta condenada-Isabel esjnsoportfj?!* 

coa au manía do socorrer A. los pobros... M-
cargan las horizontales que so las quierep 
echar de grandes señoras. 

Voviaslaato « 
8 Htoyo: Embarcmclonea llogadas donde el amanecer. 

De la mar, en 16 días, vapor "Kelvin,, de ó2 tonelada», capitán VíQai, coa pescado. 
Do Torrevieja, en 13 dfa», polacra goleta "Mar<aB, da 66 toneladas, capitán Campillo, 
ooo s»l.—De Cardiff, an 8 dlaa, vapor inglés "Tintero Abboy,, de 1,092 toneladas, capitán 
Evans, con 2,782 toneladas de carbón A la orden.—De Mahón, en 2 días, vapor correo ••lola 

ajef <»•.--£>• 

IT» 
tbeelcdtf, capitán Féres, en lastro.—De Liverpool,' en 17 días, vapor " Vinló»da«.''dasift 
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'ogcladiM, eapltia Imaz, con careo f eneral y 5 pasajero».—De Buenos Aires y esealu , es 
17 diás, vapor italiano "Tomsiotíi SaToia,, <í« 4^95 toíiel«d»6,fcapít4n Fúcornls, coaattgo 
.V1899 pasaieros de tránsito y 159 idem par* esta.. 

D®epo.olT.6udos 
Par» Marsella, rapor auitro-húngaro "Gerfy., capitán ZaieTirti,ctw eíectos.—Para-Ta 

Icncta, vapor rorreo "Ausiaa March,, capit n Bartaal, con ídem.—Para Cartagena, Tapor 
*ViIlena„, capitán Furió, con ídeiu.—Para Huelva, vapor ingrlís "G^f»«„ capitán Cooper, 
con Idem.—Para Gijón, rapor "Segundo,, capitán García, con ídem—Para Pahna, vapor 
correo •Bellvcrn, capitán Amaagaal, con ídem.—PAra Habana, vapor correo "Balmsta, ea" 
pttiín Morilla, con ídem.—Para Rosas, vapor "Nuevo Ampunlanés,, capitán Gelpf, coa 
(dem.—Para Bilbao, vapor "Cabo Oropela,, capitán Uurana, con Idem.—Para Géniva, ra" 

Sr noruego "San Remo,, capitán Hant coa Ídem.—Para Idem, vapor italiano "Tomaso di 
roia,, capitán Fiscornia, coa ídem, - Para Melilla, vapor correo "Barceld,, capitán Bar. 

tual, con ídem.—Para Cartagena, vapor "Vicente Ferrer„,capitán Alsina, cao ídem.—Para 
Polleata, pailebot aMar¿aritft(, capitán Covas, coa (dem. 

BM dsMnsfii 

Servicio telegráfico ? telefónico 
de nuesfros corresponsales. 

Madrid, provincias y extranjero. ••b >aW»i 

Enfermas amotinadas.—Indemnización. 
Madrid, 8 Maya 

Las enfermas del Hospital de San Juan de Dios se lian amotinado á consecuencia 
de haber cambiado el médico que las asistía. Hoy, cuando el nuevo facultativo se dis­
ponía á realizar I i visita, las enferma» protestaron d gritos negándose á ser examina­
das. En vista da la actitud levantisca de las mujeres el médico abandonó el pabellón. 
Enterado el director del hospital solicitó el auxilio de la policía cuya presencia bastó 
para reducir á la obediencia á las alborotadoras. E l presidente de la Diputación estuvo 
en el Hospital recomendando cordura á las enfermas. 

Por la compañía París-Uyon-Mediterráneo lian sido entregados 8,800 francos cohio 
indemnización á loa españoles que resultaron heridos levemente en un accidente ferro­
viario ocurrido en Argelia. 

Ir por lana.. -
Oornfla.—Ante la Comisión mixta de reclutamiento compareció un mozo vecino de 

una aldea de esta provincia fingiéndose sordomudo. Realizadas multitud de pruebas el 
mozo las afrontó serenamente, por lo que los médicos le declararon inútil para el ser« 
vicio. Un vecino denunció la superchería, procesándose al alcalde del pueblo. Esta 
ha dicho que se hizo la declaración de inutilidad del mozo ante los concejales pre­
sentes y qne el secretario certificó que los médicos le habían reconocido en el Manió»-
pte¿ dando como sordomudo al que oye y habla perfectamente. 

Servicio especial de la A.GENGIA HAVASfe 

L a morisma. 
v«xta,e(3'<8*. 

Comunican de Mogador que se ha sabido por conducto inglés que los moros capto* 
—ron á un sujeto alemán en el camino de Marrakesh. 

Reina agttadóo antee la» tr ibuxacimn. toa oíala» «a aatMflaa «1 eflteia. Mo*** 
•* traiKjdJo. 



Moros 7 ¿raneems. 
PajplSi' 9(5*10'). 

- Cmwltat át Tánaer con {«¿ha de ayer que tí saltin persista en aus deseos d® 
"-ha y accadld i aguardar á Liautey por haberlo dado la s-eguri ¡ad de qne acto se" 

. podrá marchar á Rabat. Reina agftacida en Marrakesh. ba lo? alredodore» da 
nía hube una revuelta, entregando al pillaje al califato. 

U L T I M O S P A R T E S . 

JEadrlft, 9 Mayo (W eaSanaV 
L a Gaceta publica; 
Decretos de Querrá y Hacienda transmitidos eyer. 
Raal orden concediendo exención fiel Impuesto c|ns grava los Menas de la» pemwas 

jurídicas á favor de anas escuelas de la provincia da Oviedo. 
Real orden autorizando á la Sociedad La Actividad, de Pamplona, para que siga 

operando en el ramo del seguro denominado especial de quintas. 
Anonriando al fallecimiento en el extranjero de varios subditos espartóles-

Los ingenieros industríales;—Diputado 4 Francia^ 
Wattana, i las dter y media de la misma, se celebrará en el teatro do la Cornelia I» 

arafobles de los ingeniaros industriales, cotí asistencia de los de Barcelona, q ie ys han 
lisiado, los de Bilbao, Valencia, San Sebastián y otras poblaciones de Espafla. 

Hoy saldrá para Francia, llamado por don Jaime, el dlp jtsdo á Cortee don Joaíplf n 
Uorana. 

Cetáceo ~-Los nacionalistas vascos, 
BBHÚva.—Bn la barra de cate puerto se ha encostrado un enorme eetáaas que 

tnid í 25 metros de lar^o, 
b Daraota todo el acudieron numerosos curiosos á ver el er orme animal. 

^Üliaffl.—El semanario titulado B tzkaüa r r a , órgano del partida nacionalista, pu-
btfcará el-aábado unaexteBsi y autorizada rectiflcadóa de cuanto se ha Venido d i ' 
dendo acerca del pacto con ios republicanos, afirmando qac el partido nacionalista 
no ha r.ttereenido ni piensa intervenir en tales gestiones. WSSkÑ'' 

Veraneo de Maura. 
í«itf t t taer.~T>eBríe hace varios días círcnlaba U noticia de que el señor Maura 

<«6rdtía á pasar él Verano con su familia en un puablecito de esta provincia, lu^ar apar­
tado, dentro de la montaña. Los rumores están co in probad o Í . E l lu jar és una aldea lia* 
mada Riafkt, Ayuntatnianto de Solorzano, partido judicial de Saotofta. La finca es una 
hermosa casa oue reúne grandes condiciones v comodidades, propiedad del e^ diputa­
do don Pedro Acha y está rodeada de montes en los que hay pequeñas y escasas v i -
Vi nJas pertenecientes á gente humilde. ,-, v 

3 E ) o l £ á x i m w . - ñ n . n a n t 
Siíwrtrjf, ¡SWJT dtaeror Nortes, io:"45pBp«h Alteaates, M * ^ diraw. 

SoiBnBSta é» S L l ' R H K T ' A D O , Ksmditltirt BJaacha. ? bis. baia» " 


